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			1 
Ideas que se materializan

			Julia

			Y así fue como las luces cegadoras me llevaron hasta ti.

			Amaneció aunque no podía verse el sol. Julia recogió sus cosas y salió precipitadamente de la casa en dirección a la estación, que le quedaba a unos veinte minutos andando. No tuvo que esperar a que llegase su tren. Tampoco había demasiada gente merodeando, lo que agradeció. Y la mañana era fresca debido a lo temprano de la hora, así que se alegró al verlo aparecer, deslizándose por el raíl más cercano.

			Una vez montada en el vagón, tuvo la suficiente suerte de encontrar sitio sin compañero. Se sentó, se quitó la chaqueta de punto y la colocó junto al bolso en el asiento contiguo que le quedaba vacío. La carpeta permaneció sobre su regazo todo el trayecto.

			Se dirigía a su ciudad natal, la cual no había visitado en años, ni siquiera recordaba cuántos, pero las circunstancias ahora así lo requerían. Llevaba días sin desprenderse de una idea fija y machacona en la cabeza. Y esperaba que el lugar al que iba arrojase algo de luz a tanta preocupación y, sobre todo, la liberase del poderoso sentimiento de culpabilidad. No había pegado ojo en toda la noche por los nervios que sentía. Tampoco había compartido con nadie hacia dónde se dirigía ni por qué. No se atrevía ni creía que nadie fuese a entenderla. Es más, pensarían que estaba loca. Ella misma se lo planteaba a menudo.

			Después de meditarlo durante varios instantes, por fin se decidió a abrir la carpeta que le acompañaba y fue pasando sus hojas, mientras observaba cada una de las ilustraciones. No tenía claro cómo le hacían sentir. Dibujar siempre había sido su válvula de escape. Una forma de relajarse haciendo lo que mejor se le daba en el mundo. Pero desde hacía más o menos un año todo había cambiado. Cuando ahora dibujaba, solo sentía miedo. Incluso el hecho de ver alguna de sus propias ilustraciones le producía rechazo.

			Pero Julia escondía un secreto todavía mayor. Algo que ni siquiera se reconocía a sí misma y que le había empujado a emprender aquel viaje, que esperaba le aportase respuestas. Aunque tampoco albergaba grandes esperanzas. 

			Se puso a pensar en el día que hizo su última ilustración. Ni siquiera era consciente de lo que hacía, pero a los pocos días simplemente ocurrió. Igual a como la había dibujado se materializaba en la vida real, y no era la primera vez que sucedía. Solo que ahora no fue capaz de volver a engañarse. Esta vez se trataba de algo horrible.

			A partir de entonces no lo demoró más. En cuanto recibió la noticia, se puso en contacto con aquel viejo místico del que había oído hablar por casualidad la semana anterior. Con cierta fama de charlatán timador, se hacía llamar a sí mismo sanador de circunstancias paranormales, y aunque aquello traicionase sus principios más escépticos, ¿qué más podía hacer? Los recursos racionales habían quedado descartados por el cariz extrasensorial del asunto.

			El viaje se le hizo más largo de lo que recordaba, pero hacía tanto que no visitaba la gran ciudad que ni siquiera podía estar segura. Tampoco había viajado antes sin que nadie la acompañase. Y la sensación que experimentó oscilaba entre el temor y una cierta dosis de rebeldía, que se conoce al viajar por primera vez sola.

			Un par de horas más tarde, el tren se detuvo en una estación más grande y luminosa de lo que Julia recordaba, y al mirar su reloj, vio que marcaba las once y once minutos. Pensó que disponía de tiempo suficiente para encontrar el lugar. Se bajó del tren y se desplazó con firmeza, abriéndose paso entre una multitud que abarrotaba la estación.

			No fue difícil encontrar el edificio que buscaba, ubicado en una callejuela paralela a la gran avenida, vieja conocida de su infancia. Ascendió unas escaleras de piedra en forma de caracol y abrió una puerta robusta sin necesidad de llamar. Tras ella, una tenue luz que se filtraba le dio la bienvenida con un baile de partículas en suspensión y, tras las sombras, surgió un hombre de pelo ceniciento y aspecto menudo, ataviado con ropa de sanitario que le quedaba holgada. 

			La habitación era oscura pero acogedora. Y aquel lugar producía una sensación extraña, como si al entrar se detuviese el tiempo. Como si fuese un lugar blindado y apartado del resto del mundo a pesar de encontrarse en el epicentro de una gran ciudad.

			Se miraron varios segundos y él, tras una inclinación de cabeza, por fin pronunció su nombre con voz distante:

			—Julia Gibbs.

			Ella asintió mientras se percataba de la inquietante decoración del lugar. En la pequeña sala había objetos de lo más dispar, que iban desde atrapasueños, calaveras, candelabros, muñecos de vudú, o una magnífica colección de plumas de aves rapaces, esparcidas por el suelo. Todo ello sin orden aparente. Y al apartar los ojos del escritorio, desde su asiento, Julia pudo divisar un patio interior.

			Dejando a un lado la suspicacia, se desplomó sobre una silla llena de cojines. El hombre hizo lo propio, mientras se movía de manera sigilosa con gestos deliberados. Tampoco dejaba de notar su mirada directa, casi descortés, apremiándole sobre la frente. Mientras, Julia, intranquila, le devolvía unos ojos entre la veneración y el temor absoluto, que pronto se obligaría a desviar.

			Habían concertado su cita por e-mail, y ambos sabían quién era el otro. Eso les permitía ahorrarse toda cordialidad.

			—Está bien —dijo el hombre, dirigiéndole una mirada de excusa—, ¿has traído eso? 

			Julia asintió con la cabeza y le tendió su carpeta. Su incapacidad para dejar de rechinar los dientes evidenciaba cuánto le costaba desprenderse de su secreto. El hombre, a continuación, se dedicó a hojear los folios que contenía. Pero tras varios «lo que me temía» y «ya veo, ya», enseguida se la devolvería, sin haberle prestado demasiada atención.

			—Bueno, me decías que no es la primera vez que se materializa uno de tus dibujos, ¿no es así?

			Hubo otro silencio por parte de Julia. Entonces se dio cuenta de que no había necesidad de ser prudente y asintió categórica.

			—Sí —dijo. 

			Y aunque su voz había sonado más aguda de lo previsto, incluso se le había colado un gallo traicionero, Julia intentó explicarle todo lo que había experimentado tras cada una de sus ilustraciones. Siempre, eso sí, marcando ciertos límites, y sin terminar de abrirse por completo ante aquel desconocido. No le resultaba nada sencillo expresar cómo se sentía a pesar de encontrarse ante alguien plenamente acostumbrado a tratar temas semejantes.

			Pero recordaba a la perfección cada detalle. Cada acontecimiento extraño y cada día que lo contextualizaba. Especialmente, el día en que dibujaría aquella enigmática muchacha de ojos verdes y melena pelirroja, que había sido su última ilustración libre de consecuencias, a veces atroces. Desde entonces nada había vuelto a ser como antes.

			En un primer momento no lo había querido creer. Tan solo se trataba de perturbadoras coincidencias. No iba a ser culpa suya que un tigre de Bengala apareciese en su pequeña ciudad a pesar de haber dibujado uno el día anterior. Tampoco que sus padres le regalasen una guitarra, sin razón aparente y sin saber cómo tocarla, pocos días después de haber esbozado una. Rotundamente no. Pero ahora Julia relataba lo acontecido desde su nueva perspectiva. Siempre evitando el contacto visual, y al terminar hizo una pausa larga que esperaba paciente las risas del hombre. No se llegarían a producir, y eso casi lo hacía más complicado, ya que había llegado con la remota esperanza de que aquel viejo le hiciese, de una vez por todas, descartar sus descabelladas ideas y olvidarse así de sus quebraderos de cabeza. En vez de eso, el hombre dijo:

			—Siempre ha estado dentro de ti, solo que ahora se manifiesta con mayor rapidez. No solo los dibujos, también tus pensamientos.

			Julia lo miró desconcertada, tragándose un gemido.

			—¿¡Qué!? —balbuceó atónita—. Quieres decir que… ¿todo lo que pienso se hace realidad? —Su corazón se había acelerado de manera imperceptible.

			—Solo a lo que le das fuerza. Por eso las ilustraciones a las que dedicas más tiempo terminan por materializarse en el mundo de lo físico.

			—Pero yo no quiero que eso pase. Ni siquiera soy capaz de controlar mis pensamientos —murmuró impresionada.

			—Que pase o no, no está en tus manos —dijo sin esforzarse en animarle y con tono severo—, pero sí en el hecho de no dar fuerza a lo que no te conviene. Deberás trabajar en ello, controlar tu mente, o tus miedos controlarán tu vida. Recuerda, cuando no puedes hacer nada para solucionar algo, la solución está siempre en dejar de pensarlo.

			Julia le miró poco convencida, sin saber qué responder a eso. ¡Claro! Como si fuese tan sencillo. Hacía tiempo que había perdido el control, y el hombre ni siquiera sabía lo peor, resultaba doloroso incluso recordarlo. Si hubiese podido decidir, nunca habría pasado todo aquello. No negaba haberlo deseado en más de una ocasión, pero ahora que se había hecho realidad estaba obligada a cargarlo como una pesada losa que la martirizaba disfrazada de culpa.

			—Cuéntame la verdadera razón por la que estás aquí —dijo el hombre, con cierta prudencia—, no hay nada de lo que sentirse avergonzada.

			Julia entonces sintió que se estremecía y tuvo la certeza de que, de algún modo, el hombre ya sabía lo que había hecho. Eso la tranquilizó. Titubeó antes de abrir la boca, pero le explicó, en tono lúgubre, todo lo acontecido aquella noche de principios de agosto.

			Le tomó varios segundos el prepararse mentalmente para hablar. Todavía le llegaban a su cabeza ráfagas de luz y ruidos magnificados. Desde el primer momento había sabido que aquel no sería un día como los demás. Se había despertado sobresaltada, con una sensación extraña en el cuerpo y sabor amargo en la boca. Intentando recordar. Como si hubiese tenido pesadillas que ahora la eludían. 

			No tuvo que esperar demasiado para enterarse de qué había pasado la noche anterior. Había salido en todos los periódicos locales, y fue su padre quien la avisó.

			—¿Conoces a alguien de tu edad con las iniciales B. A. L.? —le había preguntado—. Ha fallecido esta noche en un accidente de tráfico. Según parece, ella y sus amigos bebían en el descampado más cercano al polígono. Todavía no tienen claro si un coche se salió de la carretera y la atropelló, o fue ella quien cometió alguna imprudencia. Pero la han encontrado de madrugada, tirada en una cuneta. Sola. Sin avisos. Ni de amigos ni de ningún conductor. Tan solo marcas visibles en la carretera, de un coche apuntando hacia su cuerpo. No han podido hacer nada por ella.

			Julia no necesitó que le confirmasen la identidad. Podía ver todo en su cabeza. Y, de alguna manera, supo que el último pensamiento de Bianca había sido para ella. Como una amenaza, junto a un borrón de burlas, llanto y sangre.

			Subió corriendo las escaleras, sintiéndose abrumada y cerrando la puerta tras de sí. A continuación, buscó en la carpeta una de sus últimas ilustraciones, donde Bianca, su compañera, yacía en el suelo, envuelta en un charco de sangre, tal y como había ocurrido en la realidad. Cambiaban los detalles, pero la forma era exacta. Y todo por su culpa… ¡Por su culpa! Daba igual que Bianca fuese indeseable o que siempre le hubiese hecho la vida imposible. Ahora estaba muerta. Y ella era una asesina. 

			A punto estuvo de hacer añicos la lámina. En vez de eso, escondió la carpeta en el rincón más recóndito de un armario con juguetes y se propuso nunca más volver a dibujar nada. 

			Semanas después, todavía resultaba doloroso de rememorar, y Julia hablaba sintiendo una gran desazón en el cuerpo, como quien lleva a cabo un enorme esfuerzo físico. El agotamiento era real, no solo estaba en su cabeza. Pero, sobre todo, sentía miedo. Si se sinceraba consigo misma, la peor parte no era la muerte de alguien a quien detestaba, sino el pensar qué vendría después. O el plantearse sí sería capaz de controlarlo. 

			—Lo recuerdo perfectamente —dijo el hombre, sin dejar de mirarla—. Fue el día siguiente al eclipse que coincidió con la luna nueva —resumió, como si aquello lo explicase todo.

			Julia también le miraba ansiosa y con los ojos anegados en lágrimas.

			—Pero ¿de verdad fue mi culpa? ¿De verdad tengo ese poder? —preguntó todavía temblando y con el rostro lívido de miedo.

			De alguna manera, siempre lo había sabido. Pero tener una confirmación resultaba demoledor.

			—No es algo tan extraño —dijo el hombre en tono lacónico y restándole importancia—, mucha gente lo tiene, solo que pocos son conscientes de ello. Tú, que lo sabes, puedes utilizarlo a tu favor. —Sus palabras eran elocuentes y su expresión no dudaba.

			—¿Podrás enseñarme a controlarlo? Lo que sea —preguntó ella, en tono anhelante, y prestándole más atención. Una vez perdida la fe en recobrar la sensatez, la mejor opción era aprender todo lo posible.

			El hombre entonces dio un chasquido con la lengua y, sin decir nada, buscó entre sus cajones un libro lleno de polvo, que colocó sobre la mesa. En su portada se podía leer Hipnoterapia y modificación de los procesos mentales, y otro menos grueso llamado Seres interconectados en otras dimensiones. Creación y comunicación.

			El hombre hojeaba el primer libro en una sección concreta y sus expresivos ojos se detuvieron en una de las páginas centrales.

			—Hoy tendremos la primera sesión, pero con esto no creo que sea suficiente. Dame unos minutos antes de comenzar. 

			Julia, por su parte, regresó la vista a la carpeta y buscó entre sus láminas. Después de una primera búsqueda infructífera, continuó buscando con urgencia el retrato de la joven pelirroja de ojos verdes que había supuesto un antes y un después en su vida. Desde entonces, hacía aproximadamente un año, todo había cambiado. Pero ahora parecía haberse esfumado de su carpeta. No entendía dónde podría estar. Ella nunca se desprendería de ninguno de sus dibujos, y menos lo haría de uno como ese.

			—¿Buscas el retrato de la pelirroja de ojos verdes? —inquirió el hombre, levantando la cabeza.

			Julia le miró sin comprender.

			—No te preocupes —continuó él—. Ahora vive en otra dimensión.

			Julia se había quedado petrificada.

			—¿Có-cómo es posible? Si es solo un dibujo —preguntó con la boca seca y voz trémula.

			—Ya no. Desde hace un año no. Todo gracias a ti. Y algún día, pronto, muy pronto podrás conocerla. 

		

	
		
			2 
Toque de queda

			De náuseas arrolladoras e impulsos insumisos.

			Al oír las asombrosas noticias que llegaban desde la sede europea, aquella joven, de tez pálida y ojos verdes, supo que su lugar estaba allí. Tenía que regresar a casa. Y la final de pentatlón dimensional, de repente, quedaba lejana en su cabeza. A pesar de que hacía escasos minutos la había seguido en directo desde la otra punta del mundo. 

			Se puso en pie y, al hacerlo, su cabello de color naranja le cayó sobre la cara. Se recogió la hueca melena y, montada en un STIT (Servicio de Transporte Instantáneo Terráqueo), se fue sin detenerse a dar explicaciones ni pensar. Como si una fuerza invisible la condujese, dejando atrás muchas cosas.

			Sabía que aquella idea no era prudente, y su presencia, innecesaria. Incluso peligrosa. Pero le pesaba demasiado haberse ido la primera vez y su instinto se rebelaba contra la idea de quedarse. Si les perdía, nada tendría sentido nunca más. Así que Mary apareció en una abarrotada sala, donde el caos se había ido apoderando de la gente. 

			Miraba el lugar como si fuese lo más impresionante que había visto nunca. Una vez que se aclaró las ideas, se adentró en el tumulto. Había demasiada desorganización como para que nadie reparase en ella o le impidiese el acceso.

			Envuelta en penumbra, y antes de buscar a sus amigos, miró hacia el suelo y siguió una estela dorada que le provocaba un incomprensible efecto de deleite. Estaba tan concentrada en ello que lo demás no existía. Tampoco los indirectos golpes que recibió en torso y brazos de quienes intentaban huir a la desesperada. Gente que deambulaba como a cámara lenta. Hasta que decidió que había llegado el momento de encontrar a sus amigos. En el suelo fue tropezando con cuerpos expuestos que le devolvían, de golpe, a lo horrible de la situación. Los dejó atrás, sintiéndose culpable por su obligada indiferencia, y en un rincón del piso 33, donde tantas veces los había acompañado, los encontró.

			Primero vio a Augus y se acercó hasta él. Pero, por más que lo intentó, su amigo no parecía capaz de articular palabra. Solo la miraba fijamente sin sonreír. Estupefacto. Parecía muerto de miedo. 

			Miró en derredor, con el corazón a punto de saltarle del pecho y trastabillando en su búsqueda. ¡Fran! Con una mirada fija y muerta, inerte sobre un costado, como si lo último que hubiese hecho fuese agarrarse el brazo en cabestrillo, lo encontró inconsciente. Su aspecto era triste y amoratado. Tenía restos de sangre todavía caliente por brazos y cara. Y Mary no pudo evitar caerse de rodillas a su lado, ni que se le derramasen lágrimas aisladas. Solo habían pasado varias horas desde que se había ido. Sin embargo, ahora no entendía cómo podía haberse alejado tanto de él.

			Pero Fran todavía respiraba y aquello le produjo un alivio momentáneo.

			—¿Por qué sigue aquí? ¡Tenemos que llevárnoslo de inmediato! —Mary los miraba sin comprender. Sin saber qué hacer. 

			—Se pondrá bien —dijo Augus, cogiéndole de un brazo y mirándole a la cara. 

			Pero ¿cómo podía saberlo?, se preguntó Mary. 

			—Los tutores han ido en busca de ayuda —añadió su amigo, como si le hubiese leído el pensamiento—. Y tú, ¿cómo has regresado tan rápido? Pensábamos que estabas en la otra punta del mundo. ¿Cómo nos has encontrado? Pero ¿¡y por qué has vuelto!?

			Mary no respondió a ninguna de sus preguntas. Aquel no era el momento de dar explicaciones. Ni siquiera era lo más increíble que había hecho aquel día. En vez de eso, su respuesta fueron más preguntas.

			—¿Qué le ha pasado? ¿¡Cuántas veces se tiene que repetir para que los detengan!? —Mary nunca se había sentido tan enfadada.

			—Lo de siempre. Los herederos —dijo Augus con expresión de cautela.

			—¿Y? —le alentó a seguir Mary.

			Nadie sabía nada. Nadie tenía fuerzas para hablar, y sus caras expresaban que sus cortas vidas no los habían preparado para aquello. Durante un tiempo se habían sentido inmunes a las desgracias de la vida. Pero ahora un equipo sanitario de urgencia se llevaba a su mejor amigo de su lado.

			El grupo de compañeros todavía permaneció un rato esperando a recibir instrucciones oficiales de los cuerpos de seguridad, que ya custodiaban la zona. Y aunque se aferraba a la idea de que Fran saldría de esta, en su cabeza solo oía la voz de su amigo suplicándole, una y otra vez, que no se fuese de su lado. Solo era capaz de ver esto. Y rostros grotescos que les amenazaban. 

			Entonces, en una esquina, se agachó. Necesitaba comprobar una cosa. Recientemente había descubierto que era conectada, y aunque no tenía claro qué significaba, de alguna manera sabía que podía acceder a los pensamientos de otras personas y estaba dispuesta a aprovecharlo a su favor. 

			Con un pañuelo de papel, tomó un poco de polvo del que habían ido esparciendo los extraños y magnéticos insectos voladores y, conteniendo la respiración, Mary se enfocó en aquella sustancia que era la responsable del caos. ¿Qué era eso en realidad? Aquellos pequeños bichejos no parecían obra de la madre naturaleza, sino, más bien, un arma diminuta. Un veneno volador. Más allá de eso, Mary buscaba conectar con quien los había creado, para descubrir sus intenciones y averiguar quién estaba detrás de todo aquello. Pero, especialmente, descubrir si Liam, su compañero hasta hacía unos instantes, tenía algo que ver. La idea la atormentaba irremediablemente.

			Le llegaron a la cabeza imágenes acompañadas de descargas y destellos. Como un sueño. Solo que tenía la mente clara. Enseguida vio la escena de una mujer joven, morena y menuda en medio de una rabieta. Su grito ensordecedor resonaba por encima del tumulto que ahora le llegaba amortiguado. Alguien se la intentaba llevar en contra de su voluntad. Entonces la mujer se giraba, y Mary se quedaba paralizada tras ver una imagen fugaz de su rostro. No era como nada que hubiese conocido anteriormente. Era grotesco, deforme, abrupto. También no descendiente como ella y sus compañeros. Lo que significaba que habían sido creados por medios no convencionales —uno por mes—. «Pero aquello no tenía sentido». Los autoproclamados herederos de la madre naturaleza siempre les habían atacado por considerarlos una aberración, impuros. Entonces, ¿por qué los utilizaban ahora para su causa? Los atacaban con aquellos seres turbados, no descendientes, en los que algo había salido mal. ¿Se trataba de una doble moral o era otra cosa? La visión hizo temblar a Mary y, sin previo aviso, desapareció, dejándole una sensación de profundo malestar en el cuerpo.

			A su alrededor, los cuerpos de seguridad habían empezado ya a desalojar la zona. Había mucha psicosis y presencia policial, pero de momento poca organización.

			—Los que no estén heridos ¡por aquí! 

			Y el grupo se dirigió, con paso vacilante, en la dirección indicada.

			Los tutores se les acercaron cuando ya estaban en movimiento. Agneta había fruncido el entrecejo nada más verla, pero no se atrevió a reprocharle nada. No en aquel momento.

			—Ahora os iréis —pronunció en tono severo y apremiante—, pero os quiero dentro de un rato en nuestro habitáculo. A partir de hoy va a haber grandes cambios.

			Poco después, un grupo pequeño de estudiantes se fue congregando en la sala de sus tutores. Todos conservaban la mirada gacha de antes y parecían envueltos en sombras de las que ya no se desprenderían tan fácilmente. El ambiente estaba caldeado, pero nadie parecía capaz de abrir la boca. Todos seguían inmersos en un inusitado silencio, poco propio de ellos. 

			La televisión era lo único que hacía un poco de ruido, aunque nadie se concentrase lo suficiente para prestarle atención. La regidora europea presidía la pantalla, y unos rótulos informativos les avisaban de las nuevas medidas impuestas, como que se regularía el libre tránsito entre los continentes. 

			Los ciudadanos residentes en la sede europea a partir de mañana solo podrán circular por los pasillos acompañados, nunca en solitario. Y a los cuerpos de seguridad no les temblará el pulso a la hora de imponer sanciones a quien se salte dichas normas. Haciendo mención especial de obligado cumplimiento en el colectivo de los no descendientes —declaraba la regidora, en tono autoritario.

			—Sentaos. —La tutora Gruber hablaba solemne, pero su expresión era menos impávida de lo que pretendía—. Ya habéis oído la comparecencia oficial. Se ha declarado estado de emergencia en todo el continente y tenemos varias cosas importantes que deciros —les advirtió Agneta. Tras respirar hondo, todos la miraron expresando la tensión que había en sus empañados rostros—. Lo primero y más importante, os informamos de que la vida de vuestro compañero Fran no corre peligro. Pero está inconsciente. No sabemos por cuánto tiempo lo estará. Es pronto para aventurar nada. Los médicos no saben si permanecerá así horas, días, semanas o incluso meses. Pero os aseguro que no podría estar en mejores manos.

			Algunos asintieron exhaustos sin decir nada, y todas las miradas se posaron sobre Mary. Mientras, ella intercambió un gesto con Augus que expresaba alivio mezclado con la preocupación. Los ojos de ambos centelleaban, y Mary nunca antes había visto así a su amigo, a quien, por lo general, parecía que nada le afectase. Ahora no solo se le veía preocupado, sino que resultaba evidente el afecto que le profesaba.

			—Una vez dicho esto —prosiguió la tutora—, pasaremos a los cambios que se producirán este curso y que os afectarán. Se va a instaurar toque de queda para los alumnos y no podréis dejar el habitáculo más tarde de las siete. Ni un minuto más. Y siempre antes de esa hora iréis acompañados —citó Agneta. 

			Se fijaron en que estaba contando. «Nueve, diez, once…». Estaban todos o, por lo menos, sabían quién faltaba. 

			—Compartiréis habitáculo —dijo—. Es más seguro así. Viviréis de dos en dos. Permaneceréis en el habitáculo más grande. —Hubo exclamaciones dispersas, pero la mayoría la miraban sin comprender. Ante esto, Agneta añadió—: Os recuerdo que estas medidas son en virtud de vuestra defensa, así que no hay más que hablar. Nos hemos tomado la libertad de organizarlo nosotros mismos. En estas hojas encontraréis más información. 

			Una compañera, Larissa —Lorah para los amigos—, parecía no dar crédito y había empezado a protestar. No era la única. Lili también se encontraba en estado de shock.

			—Mary y Vesna, compartiréis el habitáculo de Mary —prosiguió Agneta, tras la pausa para entregar los papeles—. Augus y Lili, vosotros os quedaréis en el de Lili por razones obvias. Augus, la zona habitable del habitáculo de Lili no es demasiado amplia, por eso espero de tu parte un poco de paciencia, todos la necesitamos en estos momentos.

			Augus asintió de forma automática y con expresión ausente. Como si su cabeza se hubiese quedado en el lugar donde habían herido a su mejor amigo.

			—Alvin y Eric, permaneceréis en el de Eric —continuó—. Larissa, Casilda y Natuska, os trasladaréis a uno especial, más grande para las tres. Al estar Fran hospitalizado, somos número impar —dijo la tutora con seriedad, en previsión de sus reacciones.

			Aunque Casilda se encogió de hombros, no dijo nada. Mientras que Larissa frunció el ceño y empezó a protestar hecha una furia.

			Pero sus quejas parecían ignoradas por la mayoría, especialmente por los tutores. Paolo Venosta no dejaba de sudar y tenía un tic en la cara. Últimamente le habían salido nuevas arrugas, y había perdido buena parte de los pelos largos y canos, que siempre llevaba alborotados. En aquel momento vestía una extraña combinación de ropas, compuesta por playeras fluorescentes, una camisa de lino con motivos florales y pantalón de vestir oscuro. Mientras que Agneta Gruber, mucho más elegante pero estricta, llevaba un característico moño alto, falda de tubo y camisa; y en aquel momento endurecía la expresión de su cara para continuar hablando. 

			—Tal vez no sea el mejor momento —dijo—, pero Paolo y yo tenemos mañana asuntos ineludibles y permaneceremos ausentes durante quince días. Antes de nuestro regreso, os quiero a todos debidamente instalados en vuestras nuevas viviendas —les advirtió, posando la mirada sobre Larissa, quien había pasado del enfado a implorar con la mirada.

			Pero no solo ella estaba trastornada por las novedades. Lili se había quedado con los ojos desorbitados y parecía inmersa en una batalla de la que nadie más era participe. Mary, que se dio cuenta, la ignoró igualmente y, aunque la miraba como si tuviese algo importante que decirle, no se atrevía a acercarse. 

			En realidad, a nadie le agradaba la idea. Bastante difícil resultaba ya vivir encerrados en un edificio —aunque este albergase los pisos más insólitos—y solo poder salir al exterior en veces contadas, siempre después de haber tomado el consecuente botellín que les permitía respirar sin riesgo alguno. Pero ahora se les imponía también toque de queda. Por momentos se sentían atrapados en un régimen autoritario. Pero, sobre todo, clasista, que separaba a la gente importante en los pisos superiores de los que, como ellos, vivían en los inferiores. Más allá de eso, los no descendientes formaban el colectivo más vulnerable de una sociedad en la que todavía se consideraba al diferente como una amenaza.

			Los compañeros que todavía permanecieron allí se quedaron en un silencio taciturno cargado de mucha preocupación. Mary, en un momento dado, miró su pulsera que controlaba y registraba cada uno de sus movimientos, y se planteó, por primera vez, adónde y con qué fin transmitiría toda la información. En aquel momento sintió una necesidad imperiosa de arrancársela, aun a sabiendas de que resultaría más fácil cortarse la mano que quitársela.

			Cuando los alumnos se dispersaron en dirección a sus habitáculos, Mary descubrió que el suyo tenía la puerta abierta. De un primer golpe de vista, sintió miedo, pero estaba desprevenida para lo que vería a continuación. Se giró y comprobó que había dos personas clavándole los ojos. Retrocedió un paso, atemorizada y vigilante, mientras los hombres se identificaban como cargos públicos de Torre de Control.

			—Mary Chips, la regidora europea requiere hablar contigo —dijo uno de ellos con voz tajante—. Si eres tan amable de acompañarnos…

		

	
		
			3 
Un mundo sin privacidad

			Paisajes efímeros que proyectan sombras infinitas.

			Los dos funcionarios la condujeron a la terminal principal de lanzaderas horizontales subterráneas, que recordaba a un gran aeropuerto. Cada cinco minutos llegaban y partían pequeños vagones independientes que se desplazaban por raíles sin conductor. 

			Recorrieron su extenso pasillo, que daba a una serie de túneles con puertas de embarque, y fueron dejando atrás destinos continentales: Viena, Lisboa, Berlín. Y, a continuación, los intercontinentales: Buenos Aires, Delhi, El Cairo. No se detuvieron hasta llegar a la última sección que conectaba con los diferentes centros burocráticos. 

			Tras pasar el exhaustivo control de seguridad, la lanzadera horizontal empezó a moverse, aunque como siempre, resultaba imperceptible su movimiento. No era la primera vez que Mary montaba en una de ellas. Sabía que era el modo de transporte más habitual, por ser el más económico, pero también sabía que eran supersónicos, y por eso sorprendía aún más que el viaje durase casi dos horas. Debía de encontrarse muy lejos Torre de Control. 

			Dentro de cada uno de los vagones había falsas ventanas con atmósferas digitales de paisajes idílicos. Todo ello con la intención de amenizarles el viaje. Pero Mary tenía tantas cosas en la cabeza que ni siquiera les prestaba atención. Ninguno de los tres abrió la boca en todo el trayecto, y a Mary le pareció un verdadero —y seguramente innecesario— infierno aquel desplazamiento. 

			Llegaron a destino, y el paisaje agreste se fue desvaneciendo hasta mostrarles lo que en realidad había a su alrededor. Poco a poco se fueron perfilando las descomunales proporciones de un gran centro burocrático y, como siempre, el vagón se hizo descapotable al llegar a destino: el amplio recibidor de Torre de Control. 

			Había tantas ventanas que era como darse un baño de luz. La vista se perdía hacia arriba, y en cada altura que les envolvía en un amplio círculo, había balcones colindantes individuales con gente de aspecto conservador trabajando en ellos. Pequeñas oficinas contiguas que dominaban la sala, y todos estiraban el cuello para mirarla desde arriba. Algunos, incluso, cuchicheaban al ver su cara humedecida por las lágrimas.

			—Has estado aquí antes, ¿verdad? —le preguntó alguien a sus espaldas.

			Mary emitió un sonido que parecía indicar que sí. Tenía aspecto derrotado y no era capaz de hablar. No obstante, le recordaron dónde se encontraba. 

			—Bienvenida a Torre de Control. Organización internacional del sistema político comunitario, nacida para favorecer la integración y el gobierno en común de las sedes pentaDimensionales de todo el planeta. Compuesta por integrantes de las cinco sedes, que son América, África, Asia, Oceanía y Europa. 

			La condujeron hasta el ascensor, que los llevó al piso 17, y se asomaron por una de sus pequeñas oficinas balcones. Desde uno de sus lados se veía el interior de la torre, mientras que por el otro se asomaban a montañas cubiertas de nieve y lagos helados por todas partes. 

			La regidora los esperaba en el centro de un despacho que exhibía un burdo esplendor. Tenía una sonrisa hipócrita en la cara y se plantó delante de ella, ofreciéndole una mano huesuda. Su aspecto le era familiar de la televisión. Tenía los ojos claros, el pelo cano y la cara rojiza, que empezaba a estar surcada de arrugas, pero escondía cada línea de expresión bajo capas y capas de maquillaje. Parecía muy segura de sí misma. Mary recordó del curso pasado que, al igual que ella, la regidora también era no descendiente, pero seguía sin entender que se tomasen tantas molestias con ella. Tampoco era un buen momento. Tenía una sensación de vacío en el estómago, aunque, a decir verdad, en aquel instante cualquier cosa que le hubiesen podido decir sonaría vacía. O eso creía ella entonces. Aun así, sentía cierto recelo y curiosidad por escucharlos. 

			—Hace tiempo que quiero conocerte, Mary Chips —empezó a decir con admiración la regidora—. Una pena que tenga que ser en estas circunstancias. —Y cambió el tono de voz—. Mi nombre es Gloria Gytha, soy la regidora de la sede europea, y el asunto que nos atañe es de máxima relevancia. Por supuesto, estás al corriente de los horribles sucesos que acaban de ocurrir. ¿Cómo te encuentras? —le preguntó con deferencia.

			Mary asintió. La voz de la regidora sonaba a compasión y no quería estar allí. Parecía nerviosa y ambas pensaban en lo mismo:

			—¿Qué tal tu amigo Fran?

			El corazón le dio un salto.

			«¿Cómo podía saberlo tan deprisa?». Había centenares de personas en la misma situación. 

			—No sé todavía —respondió lacónica y con expresión hermética.

			A pesar de la pregunta, parecía que le importase bien poco su respuesta. La regidora empezó a relatar el ambiente convulso en que se encontraban y lo preocupados que estaban todos por su seguridad. Razón por la que le habían hecho llamar.

			—Digamos que hemos interceptado algo en tu habitáculo. No tenemos todavía información clara del emisor, pero incluso se ha tomado la molestia de envolver el peligroso objeto en un paquete regalo —concluyó con voz demasiado alegre. 

			La regidora hizo una breve pausa para dejarle digerir la información. Mary se mostraba confundida. «¿Qué? ¿Por qué a mí?».

			—¿A qué regalo te refieres? —preguntó con voz trémula—. ¿Y por qué no he visto dicho paquete? ¿Me lo podéis enseñar? —Su expresión era de desconcierto.

			La regidora le explicó que había llegado directamente a su habitáculo, pero Torre de Control lo había interceptado a tiempo para que pasase la pertinente criba. Un proceso habitual cuando los objetos aparecían sin más y no traían notas ni identificaciones.

			—Todavía no me has dicho de qué objeto se trata. —La voz a Mary le sonó ronca al hablar y esperó su respuesta conteniendo el aliento.

			—Esa es la peor parte. —Gytha hizo una pausa dramática y Mary no supo si se estaba quedando con ella o decía la verdad—. Se trata de un tipo de veneno potente, y tenemos ciertas sospechas de que pueda ser el tóxico que ha llevado al coma a tu amigo. —Al mirarla, comprendió que hablaba en serio—. De momento ninguna confirmación. Un equipo de laboratorio lo está investigando. 

			Mary no supo qué decir. Aquello, si cabe, lo hacía todavía más cruel. Más doloroso. 

			—Y eso no es todo —añadió la regidora—. Tenemos información que nos lleva a pensar que haya podido ser alguien de tu entorno. Plantéate si alguien te está ocultando algo.

			Mary sintió cómo se le ponía el vello de punta.

			—¿A quién te refieres?

			—Lo que te voy a decir no es fácil, cielo —comenzó su relato—. Alguien que ha perdido a un ser querido nunca se sabe cómo puede reaccionar. Quién somos nosotras para juzgar a quien ha perdido un hijo. Y los tutores estuvieron a punto de volverse locos cuando murió su pequeño. No creo que exista dolor más grande. —A pesar de sus palabras, su tono de voz era, más bien, insensible.

			Mary se sentía incómoda ante el rumbo de la conversación. Tanto que llegó a olvidar por unos instantes de dónde venía. Había oído con anterioridad aquella historia o parte de ella. Se trataba de un controvertido asunto, pero no entendía qué tenía que ver con su situación.

			—Después de eso, se empezaron a relacionar con el grupo más radical de no descendientes —prosiguió la regidora—. No querían ni oír hablar de algo que estuviese relacionado con tener descendencia.

			Mary sabía quién era el grupo más radical de los no descendientes. El año anterior la habían intentado captar para que formase parte de ellos. Por alguna razón —seguramente porque siempre habían sido ciudadanos de segunda y habían soportado ataques como el que acababan de vivir—, odiaban a todo ser nacido de padre y madre. Solo admitían entre ellos a gente creada de manera no natural. Se sentían en guerra con el otro bando.

			—No veo la relación —repuso Mary en tono cansino—. Aunque sea cierto, los tutores son buenas personas. Nunca me harían daño. 

			Y la regidora enarcó una ceja.

			—Hay más. ¿Qué me dices de la desaparición de Louisa, o de quienes desaparecieron antes que ella? Todos fueron vistos por última vez con los tutores. Es como una especie de tributo. ¿Por qué, si no, lo iban a consentir? Porque son parte de la misma secta.

			Aquello le dolió. Incluso le costaba creer que pudiera hablar en serio. El respaldo de los tutores en el último año había sido lo único tranquilizador en su vida. No estaba dispuesta a traicionarlos dudando de ellos. Se hundió en el asiento y la miró con fijeza.

			—Pero ellos son descendientes. Y yo no lo soy. ¡Ni siquiera tiene sentido!

			Seguía mirándola como si estuviera loca. 

			Gytha era consciente de que sus palabras no producían el efecto deseado. Mary parecía suspicaz y un tanto airada. 

			—Eso da igual, querida —reiteró la regidora con un chasquido de lengua—. Independientemente de la causa de la muerte de su hijo, se radicalizaron por el drama personal que vivieron. Decidieron no tener hijos a raíz de lo que les pasó y ven toda descendencia como una fuente de dolor inimaginable. Solo les da consuelo refugiarse en un grupo así. Tal vez vayan contra ti por haber renegado del bando de los no descendientes. Tu bando. O busquen asustarte para que recurras a ellos.

			Mary opinaba que no existía tal bando. Aquello era solo un invento para separarlos. Justo cuando le iba a rebatir, Gloria Gytha alzó la voz y se impuso:

			—Desaparecen cada cierto tiempo. Tienen reuniones nocturnas extrañas. —Se apreciaba una nota de desespero en la voz—. Pero todo esto tú ya lo sabes. Dime, ¿quién fue la última persona en estar en contacto con Louisa? —preguntó sosteniéndole la mirada.

			Y el ambiente volvió a tensarse.

			Aquello distaba mucho de ser una hipótesis oficial. Parecía, más bien, un juicio personal, y le molestaban los aires prepotentes que exhibía al hablar. Ignoraba quién le había hecho llegar aquel regalo envenenado, pero por el momento los tutores no eran una opción. Aunque algo en sus palabras sí tenía sentido. Ella había sido testigo de sus largas e inexplicables ausencias. 

			—Los tutores, pero… —admitió Mary ceñuda. 

			Antes de que tuviera tiempo de contradecirle, la regidora volvió a la carga.

			—¿Y por qué nunca se han molestado en encontrarle? Solo tú le buscabas —objetó la regidora en tono estirado. 

			Mary pensó para sus adentros que tenía en parte razón, aunque nunca lo reconocería en voz alta. Siempre le había llamado la atención la resignación de los tutores en el asunto de su predecesora. 

			—¿En qué te basas para pensar que han sido ellos? ¿Algo que apoye tu teoría? —la desafió. 

			La regidora hizo una pausa para causar más efecto.

			—Sí, tenemos pruebas. —Y aunque compuso un gesto dramático, su voz sonó a poca convicción.

			De pronto, la sala se sumió en oscuridad y poco a poco se fueron encendiendo unas luces parpadeantes que iban tomando consistencia. «¿Estaba teniendo un espejismo?». Las paredes que antes eran de color verde empezaron a mostrar una sucesión de secuencias e imágenes. Vieron a gente en distintas situaciones. Situaciones privadas: familias jugando con sus hijos; una pareja haciendo el amor; Augus, su compañero de clase, llorando tras lo que acababan de presenciar —algo que, sabía, nunca reconocería—; y por fin vio a Paolo, su tutor, con un paquete regalo en las manos, que dejaba en su habitáculo. 

			Mary se estremeció. «No es verdad», se dijo. A pesar de ello, se lo planteó. Pero era como si una voz le hablase y le dijese: «No han sido ellos. Está mintiendo». Pero su cabeza menos racional parecía intrigada y seguía preguntándose: «¿Qué, si no?».

			Mientras Mary se obligaba a pensar que aquello no probaba nada y tal vez las imágenes hubiesen sido manipuladas, se vio reflejada a sí misma. Se sobresaltó. Miró a su alrededor. Las paredes habían sido tapizadas con su propia vida. Clavó los ojos en ellas, sin entender. Su rostro traslucía el horror. Se sintió casi desnuda al ver plasmados momentos claves de su corta existencia. Como cuando tuvo su fiesta de bienvenida, el viaje en el tiempo al año mil, su primer beso o lo que acababa de ocurrir.

			¿Cómo podían saber aquello? Daba mucho miedo.

			Las imágenes se desvanecieron poco a poco, y otra vez se hizo el vacío. Mary no entendía nada, pero sabía que algo iba mal. Se le había quedado muy mal cuerpo. 

			«¿Se trataba de una advertencia o una amenaza?».

			—Vivo en un mundo sin privacidad —dijo casi para sí. Aunque bien podría haber dicho sin escrúpulos.

			Y Gloria Gytha se echó a reír.

			—Vete acostumbrándote a ello, querida. El día en que estés preparada irás al –1, y allí comprenderás cómo funciona todo. —En previsión a su respuesta, la regidora añadió—: Gracias a ello, hemos podido evitar robos, asesinatos. ¿No es maravilloso?

			Mary no entendía cómo, entonces, seguían viviendo bajo una amenaza tan real. Por qué no detenían a quienes les amenazaban de continuo.

			—¡Poco se nota! —apostilló con expresión dura.

			Y Gloria Gytha se quedó de piedra. No estaba acostumbrada a que la atacasen. Por un instante pensó que aquello se le iba de las manos, pero, a continuación, hizo acopio de toda su demagogia y recitó un discurso aprendido que no las llevó a ninguna parte.

			—Si no fuese por Torre de Control y el –1…

			Mientras la regidora hablaba sobre la importancia de estar del lado de Torre de Control, la mente de Mary empezó a vagar y recordó las continuas ausencias de los tutores. Le horrorizaba la idea, pero las palabras de la regidora iban haciendo poco a poco mella en su fe. Hasta que la asaltó una sospecha repentina. Empezó a comprender lo que maquinaban. Querían ganársela a cualquier precio y no descartaba la opción de que los paquetes se los enviasen ellos mismos, con fines poco claros. 

			—¿Por qué me cuentas esto? ¿Qué esperas de mí? —dijo sin preámbulos.

			Gytha se enderezó en el asiento.

			—Solo cumplo con mi deber —repuso con voz inocente—. Mi fin último es protegeros a ti y a todos los ciudadanos. Cualquier cosa que necesites, estoy a tu disposición. —Sonaba a discurso preparado de antemano, y sonrió para demostrarle que estaba de su lado.

			Pero Mary no se fiaba. Torre de Control parecía una caja sin fondo de recursos, y los ciudadanos tan solo una prolongación de esta.

			Mary recorrió el pequeño despacho con la mirada y se asomó al balcón que daba al interior de la torre. Solo quedaba allí un puñado de funcionarios trabajando. Deseaba poder hablar con alguien cercano, pero se sentía más sola que nunca. «Primero Fran y ahora los tutores». La mente de Mary regresó a la cara inexpresiva de su amigo y se le detuvo el corazón por un instante.

			—Nos volveremos a ver pronto, cielo —agregó Gytha antes de que se marchase. Sus ojos brillaron al decirlo. 

			La hipótesis de la regidora rondaría su cabeza durante días. La primera vez que la oyó aquella historia tenía elementos de irrealidad. Pero a veces se encontraba a sí misma encajándolos en su cabeza. Definitivamente no. Los tutores eran buenas personas y ella injusta por dudar de ellos. Descartó la idea y empezó a pensar en otras alternativas. 

			La opción más plausible era el viejo de la silla de ruedas, Rubent Virta. El año pasado había intentado captarla para que se uniese a sus filas no descendientes. Era poderoso, disponía de recursos y su modus operandi era bastante similar. Pero había algo que no le terminaba de cuadrar. ¿Por qué Torre de Control culparía a los tutores si, en realidad, había sido su histórico antagónico?

		

	
		
			4 
Elixir de amor

			Nociones de realidad que llegan para salvarte.

			Los días fueron pasando tristes, y aunque se llevaban mejor acompañados, compartir su pequeño espacio era ya otra cosa. Ninguno de los alumnos se tomó demasiada molestia en precipitar la mudanza, ya que la perspectiva de vivir dos personas en una lata de sardinas, como era su vivienda, no resultaba tentador, y apuraron a que el plazo de su tutora estuviese a punto de expirar para trasladarse.

			Justo el fin de semana antes del regreso de Agneta y Paolo, alguien llamó a la puerta de Mary de manera sutil.

			—Necesito hablar contigo. 

			Fue el saludo de Lili tras la puerta, quien tenía ojeras y la misma cara de preocupación que le había visto en la charla con sus tutores. Sus vivos ojos se habían apagado. Estaba más pálida y escuálida que nunca. Y aunque siempre sonreía, se le había olvidado hacerlo. 

			Lili era una de sus mejores amigas. Una compañera adorable que, a veces, parecía una niña ingenua, encerrada en el cuerpo de una joven sirena, y es que otro rasgo peculiar de la encantadora chica es que tenía cola de pez y su habitáculo era principalmente agua. Para desplazarse por el edificio, la chica utilizaba un transportín con agua y ruedas que le encantaba conducir. Como siempre, llevaba el pelo lacio y mojado. Vestía coloridas prendas de neopreno, y una multitud de pecas brillaban alrededor de su nariz afilada. Y aunque su compañera era notoriamente atípica, no era lo más raro con que Mary se había topado en su año de residencia en la sede pentaDimensional europea. 

			—¿Qué pasa, Lili? —dijo arrastrando las palabras, como nunca antes había hecho con ella. 

			—Es que… yo no puedo compartir habitáculo —se sinceró—. Yo ya vivo con alguien. —Y al decir esto agachó la mirada.

			—¿¡De qué hablas, Lili!?

			Lili se puso tan colorada que parecía a punto de estallar.

			—Mmmm… Desde mediados del curso pasado vivo con un pingüino. —Y su voz emitió un estridente gallo.

			—Pero ¿qué dices? ¡Eso es imposible! En este medio ya estaría muerto hace tiempo.

			—Pues resulta que no —dijo un poco a la defensiva—. Porque le alteré el modo. Ahora es un pingüino con el modo Caucásico instalado y se ha adaptado muy bien en el entorno.

			—¿Y se puede saber de dónde lo has sacado?

			Mary no daba crédito. Seguramente solo Lili era capaz de hacer que se olvidase del mundo, con la que estaba cayendo a su alrededor.

			Lili pasó a relatarle que trabajaron con él en «Experimentación de modos de animales», su asignatura favorita. Y le cogió tanto cariño que, al enterarse de que iba a vivir en un laboratorio, le dio pena y se lo llevó a su habitáculo. Ahora Calabaza y ella compartían vivienda.

			Mary no entendía cómo nadie se había dado cuenta todavía, pero Lili le explicó que su profesor era un tanto desastre.

			—Pues lo siento, Lili, no puedes seguir viviendo con él. No solo por Augus, sino también por el propio pingüino. No es bueno para él. Tenemos que decírselo a los tutores.

			Entonces Lili se echó a llorar de una manera tan desconsolada que Mary miró en todas direcciones, pero el pasillo estaba despejado como casi siempre estaba últimamente. 

			—¿Puedes hacer el favor de calmarte? ¡Ni por Fran te pusiste así! —chilló Mary, entre susurros. 

			En cuanto lo dijo, supo que aquello había sido un golpe bajo y se arrepintió. Su estado de ánimo pasaba de la tristeza a la crispación en segundos. Y le resultaba imposible contenerse. Sobre todo, olvidar y borrar de su retina la vívida imagen de su amigo inconsciente.

			—¡Por Fran no puedo hacer nada! —se defendió la sirena—. Por Calabazas sí. Se lo llevarán y tendrá que vivir en una caja. Solo. Mientras experimentan con él. Yo le quiero y cuido de él.

			—Lo siento —se disculpó sin mirarle—. No debería haber dicho eso. No te lo mereces. Hablaremos con Augus y pensaremos qué hacer —dijo Mary. 

			Aunque al entrever su mirada, costaba bastante mantenerse firme.

			…

			Al día siguiente, sábado, después de visitar a Fran, Mary ayudaba a su futura nueva compañera, Vesna, a trasladar cosas hasta su habitáculo. Fueron depositando cajas en el suelo antes de empezar a reubicarlos. Y al hacerlo, Mary reparó en un frasco transparente que contenía líquido. Lo tomó y leyó en su etiqueta:

			Elixir de amor. Perfume concentrado de esencia romántica 

			Extracto de sándalo y jazmín con potentes y centenarios conjuros que harán irresistible a la persona que use esta fragancia. Durante un plazo no superior a dos horas —podría variar según el tipo de piel de cada persona—, las moléculas inhaladas recorren el sistema respiratorio, afectándolo y alcanzando el torrente sanguíneo, que las distribuirá por el organismo, provocando un efecto romántico ineludible. 

			Se recomienda uso exclusivo en ambientes íntimos y tranquilos, por los imprevisibles efectos secundarios afrodisíacos.

			—Vesna, ¡no me digas que estás enamorada! ¿De verdad has usado esto? —soltó Mary, sin poderse contener. 

			De repente, sentía ganas de abrazarla. De reír.

			—¿Qué? Yo… ¡No! —dijo bajando la mirada, ocultando su avergonzado rostro, que ahora concentraba toda la sangre de su cuerpo—. Nunca me he atrevido a usarlo.

			—Entonces, ¿es verdad que estás enamorada? ¡Lo sabía! ¿Y quién es el afortunado? No será Augus, ¿verdad? No, ¡ya sé quién es! —repuso—. ¡Alvin! ¡Seguro! Siempre he pensado que pegabais un montón. 

			Por primera vez en los últimos quince días, Mary parecía contenta y animada. No se sentía culpable por ello y se dejaba llevar. 

			Vesna insistió en que no era nadie que conociese, y Mary le pidió más información.

			—Compartimos taller esotérico los jueves, pero nunca le he dicho que me gusta. Te prometo que, en cuanto le confiese mis sentimientos, serás la primera en saberlo.

			—Está bien, está bien. Lo entiendo, pero será difícil no insistir. ¿Crees que siente lo mismo por ti?

			—No sé si es recíproco o no, pero preferiría cambiar de tema. —Vesna sonreía triste—. Ya sabes que no me gusta hablar de mí. Además, toma, te he traído algo —dijo de manera abrupta—. Como disculpa por las molestias de instalarme en tu habitáculo.

			—¿Disculpas? ¿Por qué? Tú eres la principal afectada trasladándote. Además, es Agneta quien nos obliga. ¡No hacía falta que trajeses nada!

			—Aun así, quiero hacerlo. Es un libro que he comprado en el 77.

			Mary lo abrió intrigada. Sabía que aquel piso estaba dedicado exclusivamente a asuntos esotéricos, a veces incluso macabros. Tan solo lo había visitado en una ocasión, por motivo de Halloween, y había quedado impresionada, incluso traumatizada con la experiencia. Tenía un aura entre siniestra y mágica que destilaba su encanto oscuro. Recordaba vívidamente la ambientación realista —aunque un poco típica— del lugar, compuesta por telarañas, calabazas iluminadas, velas encendidas flotantes, murciélagos que sobrevolaban el piso y gente que pululaba por allí, mimetizándose con el atrezo.

			Sus tiendas eran pequeñas guaridas, como cabañas rústicas, y en ellas se podía adquirir diversos objetos, que iban desde amuletos ancestrales a sofisticados dispositivos como ventanas al inframundo capaces de contactar con los muertos. En una de sus tiendas, Vesna había comprado un calendario que obedecía a rajatabla y le avisaba de cosas, como «Si hoy socializas, conocerás a tu alma gemela» o «Buen día para pedir comida a domicilio; si cocinas, tienes altas posibilidades de incendiar la vivienda».

			Pero en el 77 Mary había llegado a ver, con sus propios ojos, un ser incorpóreo, como una bruma que flotaba y se desplazaba con voluntad propia, o puestos de comida ambulante que ofrecían cucuruchos con gusanos que se removían en su interior. Aunque lo peor eran las historias que se contaban de allí, y hablaban de niños desaparecidos que más tarde reaparecían desmembrados y expuestos en la vitrina de una de sus tiendas.

			Mary empezó a hojear el libro que hablaba sobre potenciar sus poderes como conectada. Había ejercicios prácticos para acceder a los pensamientos de otros. También enseñaba a bloquear a las personas a las que no nos interesaba acceder, y montones de información sobre cómo desarrollar su potencial. Tenía muy buena pinta. Mary se lo agradeció con euforia y pensó que sería divertido compartir vivienda, si no estuviesen en aquella situación.

			—Debo advertirte de algo —dijo Vesna. Parecía que hablaba muy en serio—. Lo primero que se aprende al tratar con las artes místicas es que si se te ha dado un don es para ayudar a los demás. Si te aprovechas de él, siempre se vuelve en tu contra —dijo sentenciosa Vesna.

			—Entendido. Nada de cotillear —asintió Mary en tono informal. 

			Pero Vesna no bromeaba. Su pasión era la magia, adoraba los artilugios paranormales y místicos, y tenía un vasto conocimiento sobre ellos. En realidad, todo en ella resultaba esotérico. Tenía los párpados caídos y no se desprendía de su característica expresión vaga en la cara, como si estuviese en otro planeta. Otra dimensión. Su melena era larga y plateada, y la llevaba siempre recogida por un turbante a juego con la falda, que resultaba incongruente con cada uno de sus jerséis de punto. 

			—Se te ha dado el don para que puedas ayudar a quien lo necesite. Pero si le das mal uso es probable que lo pierdas o sufras sus consecuencias —dijo bajando la mirada.

			—De acuerdo. ¡En fin! Me pondré con el libro enseguida, pero antes vamos al habitáculo de Lili, he prometido ayudarle con algo. Además, no quiero perderme la cara de Augus cuando se entere.

			—¿Cuando se entere de qué? —inquirió Vesna.

			—Enseguida lo descubrirás por ti misma, me ha dicho que puedes acompañarnos.

			Augus todavía no había llegado cuando Lili ya lo esperaba nerviosa en su habitáculo. La sirena prácticamente no articuló palabra, hasta que apareció su futuro compañero. Mary, al entrar, como siempre hacía, no podía dejar de fijarse en la distribución de la vivienda de su amiga, que tenía tres cuartas partes de agua. En la zona habitable estaba el televisor, un sofá, estanterías y las paredes, que eran la mejor parte de la estancia, ya que representaban unas cristaleras que mostraban el cielo de una gran ciudad plagada de rascacielos. Mary no vio ni rastro de pingüinos en la sala, pero se imaginó que permanecería oculto tras unas rocas altas que había en la parte acuática.

			Augus llegó enseguida transportando cajas, con el semblante muy serio. Parecía que apenas sabía lo que hacía. Nada era lo mismo desde que Fran no estaba, pero especialmente Augus no lo estaba llevando nada bien.

			—Antes he ido a ver a Fran —dijo por fin, depositando una de las últimas cajas de su mudanza—. La doctora me ha contado que una chica de tercero también está en coma, dicen que bastante grave. Le han empezado a fallar los órganos. 

			Los médicos se mostraban moderadamente optimistas y esperaban que se recuperase sin secuelas. Aunque verle ahí dormido, día tras día, era tan angustioso que se llegaban a plantear si sería cierto.

			—Os entiendo, yo solo he ido a visitarle una vez y no me he atrevido a regresar —repuso Vesna, agachando la vista—. Igual es egoísta, pero me resulta tan doloroso verle así. Seguro que tus visitas son muy beneficiosas para él.

			—También he hablado con los tutores estos días —dijo Mary entornando la mirada—. Se plantean trasladarlo a su habitáculo cuando regresen del viaje. En el hospital ya no pueden hacer gran cosa por él y andan justos de espacio. Quieren habilitar y monitorizar su sala de invitados para que esté en contacto directo con el hospital.

			—Así sería más cómodo visitarle. —Se alegró Vesna.

			—Supongo que tienes razón, e igual son solo cosas mías, pero cuando me enteré me enfadé mucho. Parecía como si lo estuviesen dando por perdido. —Su voz sonaba apagada. Y Vesna le dio un abrazo para intentar animarla.

			Augus entonces pasó a relatarles todo lo que sabía sobre el balance de heridos, y aquello las dejó aterrorizadas. Sin embargo, cuando se quedaron en silencio, había otro asunto que debían atajar y, aunque no parecía buena idea sacarlo a colación en aquel preciso instante, no podían posponerlo más.

			—Augus, antes de nada, hay algo que debes saber —se atrevió Mary por fin a decir.

			Augus se asustó más de la cuenta y entornó los ojos. Seguramente pensó que se trataba de su amigo.

			—Tranquilo, no tiene nada que ver con Fran, pero lo tienes que saber.

			—Mary, no sé si es un buen momento ahora —la frenó Lili, quien seguía pálida. 

			Pero Mary la cortó decidida con un gesto de la mano. Ella misma hubiese preferido no saber nada de aquel asunto. Pero ya que lo sabía, lo mejor era afrontarlo cuanto antes, así que empezó a hablar con presteza.

			—Lili lleva meses viviendo con un pingüino con el modo alterado. No lo sabe nadie. Solo nosotros. Tiene miedo de que los separen si se enteran los tutores. Pero yo, además, creo que pueden expulsarla. Está claro que tenemos que hacer algo. No se puede quedar aquí. Hay que llevarlo a algún zoológico o algún sitio con las condiciones adecuadas, pero, por favor, ¿podrás mantener el secreto mientras decidimos adónde llevarlo? 

			Augus se mordió un labio, mirando a uno y otro lado. Tras una prolongada pausa, vaciló al decir:

			—Me estáis tomando el pelo, ¿verdad?

		

	
		
			5 
A orillas del lago

			Y siempre, siempre, el olor a ausencia es el más ponzoñoso.

			Mary y Vesna se acostumbraron con naturalidad a compartir el habitáculo. Pero no fue así para el resto de los compañeros. Especialmente para Larissa, quien, además de quejarse, incluso se llegó a atrincherar en su antiguo habitáculo, lo cual evidentemente solo sirvió para que la desalojasen a la fuerza, despertando la ira creciente de los tutores.

			Pero que ahora viviesen juntos no significaba que hiciesen más actividades ociosas. El toque de queda y, por consiguiente, la perspectiva de pasar todo el verano encerrándose a las siete de la tarde resultaban deprimentes. Lo cierto es que el estado de ánimo que imperaba entre los alumnos no era precisamente festivo. No tenían libertad, recursos o botellines suficientes. Sin embargo, siempre habían jugueteado con la idea de hacer escapadas fugaces durante el verano al vecino pueblo colindante al lago del que habían oído maravillas, pero ahora sin Fran ir se les antojaba una pequeña traición a su amigo inconsciente.

			Por lo general, la gente pudiente habitaba en los pisos superiores, y la clase media o baja, como ellos, en los inferiores. Pero entre medias había pisos aptos para todo el mundo, cuya única finalidad era la de hacer el enclaustramiento en el edificio más llevadero. 

			El año anterior habían dedicado su tiempo libre a descubrirlos. Algunos eran fijos y emblemáticos, como el 100 de Galerías Labeille, que constituía un gran centro comercial muy sofisticado; o el piso 33, que resultaba el lugar ideal para tomar algo y disfrutar del ocio nocturno.

			Pero los más estimulantes siempre eran los Pisos Temáticos, que emulaban parajes en el exterior con gran realismo. Cuando querían hacer senderismo, siempre acudían al falso bosque que había en el 85; y aunque todavía no los habían visitado todos, sabían de la existencia de playas artificiales, autocines, pistas de esquí, o incluso circuitos de carreras para coches.

			El rincón favorito de Mary en todo el edificio era el 143, también conocido como Balcón en las Nieves. Un piso con acceso al exterior, y en vez de habitáculos, tenía casitas de piedra y madera, perfectamente encuadradas en el entorno, que hacían las veces de restaurantes y dotaban de vida a aquel fantástico lugar. El suelo estaba cubierto de crujiente hojarasca con los colores del otoño. Y albergaba manantiales que zigzagueaban entre los merenderos, con puentes que los interconectaban entre sí. 

			Durante el curso también habían buscado información para hacer turismo dentro del propio edificio, y es que se podía alquilar habitaciones alteradas que te hacían levantarte con vistas al mar, a la montaña, al espacio o a cualquier sitio que se pudiesen imaginar, con todos los lujos al alcance de la mano, pero la nueva situación les había obligado a reorganizar sus prioridades.

			Aunque era un hecho que tenían más tiempo libre que nunca, y cada día despertaban con un sol intenso que inundaba el edificio y les invitaba a respirar aire puro. Era por eso por lo que muchas tardes se asomaban al lago, siempre de dos en dos, y Mary aprovechaba esos momentos de tranquilad para leer el libro que Vesna le había regalado, mientras practicaba sus trucos, acunadas por una brisa ligera. 

			Solo estos momentos les hacían evadirse de la atmósfera de inquietud que se había instalado y no parecía tener prisa en desaparecer. Aunque el miedo se había extendido entre los alumnos, principalmente entre los no descendientes, nadie, ni adultos ni jóvenes, se sentía plenamente a salvo. La inquietud se había ido transformando en caos. Por ello Mary había llegado a la conclusión de que resultaba más útil centrarse en desarrollar sus poderes y recursos que hacer expediciones que le pudiesen granjear nuevos problemas. 

			Una de tantas tardes de verano que pasaron en el lago se fijaron en que el agua y el cielo nunca habían estado tan brillantes. Como siempre, pasaban de tener conversaciones triviales a que el nombre de Fran o los sucesos de la final del pentatlón apareciesen, pero la conversación de aquella tarde afectó más de lo esperado a Mary. Le habían contado decenas de veces su versión de los hechos y ella, además, también había intentado colarse en sus pensamientos en más de una ocasión, pero parecía que nada fuese suficiente. Sentía que sus ideas no eran claras y la sensación de que se le escapaba algo le atormentaba.

			—Augus, ¿cómo llevas vivir con Lili y el pingüino? —había empezado Vesna la conversación en tono informal.

			—Vivir con Lili no está mal —respondió Augus, indiferente—, siempre está por ahí. A su lado parezco responsable. Y al pingüino no es que le hago caso. La peor parte es tener poco espacio. No sé si voy a poder aguantar todo el curso —concluyó Augus, soplándose un rizo de la cara. 

			Tenía el cabello negro, brillante y espeso, lleno de caracoles a los que dedicaba mucho tiempo. Siempre andaba haciendo bromas a sus compañeros y poco a poco parecía recuperar la expresión viva y nerviosa de su cara.

			—Esto lo hacen por nuestro bien —aseveró Mary rotunda—. Detrás de los ataques hay gente muy poderosa. Los herederos siempre desaparecen antes de que lleguen a detenerlos. De eso sí deberíamos preocuparnos.

			Vesna entonces sacó su Catálogo de aplicaciones para dispositivos de puerto cerebral y conectó una tableta a la pulsera de sus amigos. Sin filtro alguno, compartió con ellos cómo había vivido el ataque. Sabía que era la única manera que tenía de expresarse, sin necesidad de buscar palabras tan difíciles. 
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